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			INTRODUCCIÓN

		

	
		
			“Ser niña o niño es tan fácil y tan difícil como mirar la vida a través de los juegos, tal vez no recordamos las reglas, pero sí las sensaciones y emociones que los provocaron. La infancia es nuestro trampolín mágico para encontrarnos con nosotros y nosotras mismas”. 

			Claudia Mazzaferro, 2021

		

	
		
			El prólogo de un viaje…

			Ciertas imágenes de la infancia se quedan grabadas en el álbum de nuestro cerebro, como una sumatoria de diferentes fotografías, sabores, olores, sensaciones y colores.

			Los recuerdos son los eternos vagabundos a los cuales recurrimos como un viejo baúl en el que buscamos encontrarnos. Todos volvemos a mirar hacia atrás cuando necesitamos avanzar en nuestro presente y proyectar nuestro futuro. Son como enormes castillos que nos dan, o no, sensación de seguridad.

			Es por eso que los primeros años de vida son tan importantes. Todo lo que se edifique en esta etapa marcará un antes y un después en las posteriores fases de la vida adulta.

			Somos un conjunto de vivencias, nos construimos, formamos y creamos en relación con otros.

			Así como se prepara la tierra labrándola, removiéndola, aireándola, suavizándola, sacando las malezas para que los brotes puedan desarrollarse sin problemas; así debemos preparar el recorrido en la vida de los niños/as durante su primera infancia.

			¿Qué necesitamos?

			El primer ingrediente es el afecto. Todo/a niño/a necesita saber que es querido/a. Reafirmar este sentimiento es imprescindible para desarrollarse íntegramente.

			Le sumamos dedicación. Cabe aclarar que no hablamos de tiempo sino de escucha, estar atentos a lo que dicen y cómo lo dicen.

			Ahora sí, le agregamos un poco de sal, el entusiasmo para motivar cada juego, el sorprender y sorprendernos. Transmitir alegría es el escenario para alcanzar un bienestar emocional y, como es lógico, para armonizarlo, necesitamos de la conducción ya que todo/a niño/a necesita pautas y límites. Entender cuándo hacen lo correcto y cuándo no, acompañándolos/las a ser ellos/ellas mismos/as, forjando su autoestima y construyendo su aprendizaje. Esto solo se puede lograr con la seguridad que es la base para crecer sin miedos ante cada desafío. Somos interacción. Nuestras palabras afectan, extender o no la mano también, estar o no presentes, todo influye para desarrollar una buena autoestima.

			Pero estas premisas no serían posibles sin la existencia de la coherencia y perseverancia. Coherencia en nuestras decisiones y en nuestros límites para no confundirlos, los “no”, son no, por algo, la motivación debe ser clara.

			La constancia, tal vez, sea lo más difícil, ya que hay que tratar de sostener los límites y acuerdos en el tiempo.

			El tiempo es lo que cada uno necesita para seguir su propio ritmo, crear sus propias experiencias. Las comparaciones no nos ayudan.

			Más allá del piso genético con el que nos encontremos, los/las niños/as son esponjas que captan emociones y todo tipo de estímulos.

			Cada uno tiene su tiempo para llegar a ser.

			Tenemos en claro que una de las condiciones naturales del/la niño/a es el juego, por lo tanto, los espacios de recreación en los primeros años de vida son esenciales.

			Participar con ellos/as en diferentes juegos es en donde vamos a ir estimulando cada una de sus capacidades.

			Ahora bien, tal vez una de las premisas más importantes sea los valores que son un largo camino de aprendizaje y, en definitiva, una decisión de vida.

			Acompañarlos a forjar buenos sentimientos y buenas conductas, como el desarrollo de la tolerancia, la paciencia, la amistad, la comprensión, el respeto por el otro, etc. No sirve decirlo, sino demostrarlo desde nuestras acciones.

			En pocas palabras, les cuento un secreto: ningún/a niño/a llega a este mundo con un recetario, ni con instrucciones. A todos/as los/las que conforman el universo de los/las niños/as, papás/mamás, familia, tutores, docentes, etc., tengan en claro la siguiente premisa:

			Si vamos a hacer, nos vamos a equivocar. Las buenas emociones ante nuestros errores marcan la diferencia.

			Este libro es un pequeño gran aporte para alivianarles el camino, tal vez, solo tal vez, es porque tenemos en claro que una de las trampas de la infancia es que no hace falta comprender algo para sentirlo.

			  ¡Comencemos el viaje!
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			CAPÍTULO I

			El mundo puede ser un lugar peligroso, sin embargo, solo hay que encontrar pequeñas luces que nos guíen hacia la esperanza.

		

	
		
		

	
		
			Aquello que nos desestabilizó
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			Estruendo en el mundo

			En el año 2020, una mañana como otras, mientras en nuestras casas preparábamos el desayuno, nos organizábamos para ir a trabajar o para llevar a nuestros hijos a la escuela; una noticia alarmó a nuestro país y al mundo entero. Con el transcurrir de las horas nos sorprendió saber que algo llamado COVID-19 estaba tocando las puertas de cada nación, mientras desconocía jurisdicciones y países.

			En apariencias, todo comenzaba como un simple resfrío al que le seguía la fiebre, la tos, la falta de olfato, la pérdida del gusto, etc. Lo que desconocíamos en ese momento es que dejaría, a su paso, un rastro de millones de muertos.

			La única salida fue trabajar a nivel mundial, en equipo, para crear una vacuna que le pusiera un freno a esta pandemia.

			El mundo entero colapsó, no por una guerra, ni por un desastre ambiental o una bomba atómica. Las grandes potencias, así como países tercermundistas cayeron con algo tan simple y a su vez tan complejo como la aparición de un virus.

			En la República Argentina, nuestro presidente Dr. Alberto Fernández tomó la decisión de comenzar una cuarentena obligatoria bajo los decretos 260/20 y 297/20 que se denominó ASPO (Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio), la cual se extendería a lo largo del tiempo. Período en el cual se acondicionaron y terminaron hospitales, salas de terapia intensiva y se abastecieron todas las unidades con equipos de oxígeno. Esto evitó ver morir a las personas en las calles y que la gendarmería llevara infinidad de cuerpos a la cremación como sí sucedió en otras partes del globo.

			La desesperanza y el miedo se instalaron en cada lugar remoto de nuestro planeta. A su vez, cada decisión trae una consecuencia y miles de personas perdieron sus empleos, así como miles de niños/as estuvieron confinados/as en sus hogares sin escolaridad. Las familias se encontraban divididas, sin contacto físico. Solo se contactaban a través de una pantalla de celular o una computadora. Si bien la tecnología fue ganando terreno, también apareció otra dificultad que es que no todos podían acceder a ella. Los que sí, la encontraron como una solución a sus problemas ya que al perderse la presencialidad en sus trabajos podían trabajar desde sus hogares. Por otra parte, se incrementaron las ventas online, el delivery de alimentos y de cualquier otro producto por mensajería, pues todos estábamos encerrados.

			Negocios como bares, zapaterías, clubes, estadios, cines, etc. cerraron sus puertas y algunos, lamentablemente, lo harían para siempre. Las salidas para ir al supermercado se transformaron en largas colas de espera para poder ingresar. El distanciamiento social, el barbijo, el alcohol en gel eran nuestras nuevas armas para salir al exterior. En síntesis, algo tan simple como ir a un supermercado se transformó en una carrera con obstáculos. Aclaremos que al llegar a nuestros hogares también había otras medidas como quitarnos el calzado y la ropa de calle para darse, por así decirlo, un baño en una solución alcohólica. 

			Convivir con el COVID-19 no fue ni es sencillo. A cada paso los medios transmitían la cantidad de contagios y muertes, lo que daba como resultado la prolongación de la cuarentena. Ante semejante crisis, las decisiones a tomar no eran sencillas. Por un lado, el enojo de la población que no podía ni siquiera despedir a sus seres queridos y, por otro lado, si no se frenaba el virus hasta tener una vacuna efectiva, la muerte era el resultado final. Este destino fatal no distinguía de edades, ni de jerarquías sociales. Los profesionales sanitarios y organizaciones civiles pusieron y ponen en juego su vida todos los días para trabajar en los sectores más vulnerables.

			En diciembre del 2020 comenzó el plan de vacunación. En primer lugar, el personal sanitario y los adultos mayores. Luego, a personas de alto riesgo y discapacitados mayores de 18 años. A comienzos de junio de 2021 casi toda la población tendría dada su primera dosis y para octubre del mismo año, la segunda dosis. En diciembre, ya se efectivizaría la tercera dosis de vacunación.

			La aplicación de las vacunas dio lugar a la reapertura de comercios y espectáculos. La gran noticia fue que, en toda la Nación, en junio de 2021 los/las niños/as regresarían a la presencialidad en sus aulas. Las instituciones tuvieron que adaptar los espacios creando burbujas de no más de 15 niños/as y reduciendo la carga horaria. Asistirían 2 horas en un comienzo y con una frecuencia de una semana por medio (una semana se asistía por aulas presenciales y otra por video conferencia).

			El COVID-19 dejó secuelas en cada familia, rastros visibles, como la muerte de seres queridos, familias divididas, caídas de empleos, escolaridad interrumpida y niños/as que nacieron en situación de encierro. Las secuelas invisibles son aquellas que solo fueron detectables a la vuelta de la cotidianeidad.

			El mundo cambiaría y nosotros lo haríamos con él.

			El desgano, la desesperanza, el miedo, la pérdida de lenguaje en los/las niños/as más pequeños/as, el no poder socializar, son algunas de las huellas que quedaron.

			Los límites se transformaron en solo una palabra casi no utilizada en el ambiente familiar. Al existir tantos límites externos, se fueron perdiendo hábitos, horarios y formas. El aumento de rituales de higiene o el abandono físico extremo fueron algunas de las consecuencias, sobre todo en adultos mayores. Sin embargo, los/las niños/as de 1 a 4 años fueron los/las más afectados/as.

			Desde nuestro lugar, utilizamos como observatorio los Espacios de Primera Infancia “Caminitos de Sara” de Temperley y su anexo de Ing. Budge con el fin de detectar las diferentes problemáticas que fueron apareciendo pospandemia en nuestros/as niños/as. Los Espacios de Primera Infancia que observamos para nuestros análisis nacieron en el año 2009 bajo el decreto 306/09 como Centros de Primera infancia (CPI). Estos surgieron de la necesidad social, en un principio, en Ciudad de Buenos Aires y luego, en el resto de las provincias, a nivel nacional.

			El Ministerio de Desarrollo de la Nación, haciendo un diagnóstico territorial, detectó que en los sectores más vulnerables se formaban comedores comunitarios, cada uno con su propia impronta, en donde extendían sus horarios y realizaban diferentes actividades para el cuidado de los/las niños/as. El eje principal era la alimentación y la detección en forma temprana de diferentes problemáticas de salud. La vacunación para completar el calendario obligatorio fue el primer paso para comenzar con el cuidado de estos/as niños/as. Sumado a esto, el programa alivió la demanda de un sistema educativo que no daba abasto.

			Con esta finalidad y terminando de delinear la funcionalidad, se nuclearon los comedores comunitarios bajo la bandera del CPI, con el fin de favorecer a niños/as de entre 45 días a 4 años, ya que se considera que la primera infancia es una de las etapas fundamentales para el crecimiento y el desarrollo integral de los/las niños/as. Cuyo objetivo principal es brindar pautas para una alimentación saludable, mediante el cuidado, el control de la salud y con la estimulación temprana del neurodesarrollo.

			Las organizaciones civiles jugaron un papel fundamental en este proceso ya que fueron las principales promotoras en llevar este trabajo adelante.

			Nuestra organización “Multiplicando redes” se sumó a la propuesta hace muchos años creando una impronta propia. Si bien asumió la concreción de los objetivos antes mencionados del programa; trabajó y trabaja de manera articulada con profesorados de nivel inicial, universidades nacionales y centros de salud para que en nuestros espacios se puedan detectar, en forma temprana, las diferentes dificultades que presentan los/las niños/as a la hora de aprender.

		

	
		
			El COVID nos pasó por encima 

			Muchos/as niños/as al regresar a las aulas, llegaron con distintos diagnósticos, como retraso madurativo, discapacidad intelectual (en el área social y práctica), trastornos del lenguaje y de su adquisición,  del espectro autista, del comportamiento, explosivos intermitentes, episodios de agresión física, arrebatos verbales, Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) y agorafobia.

			Fue un antes y un después. Niños/as que habían compartido con nosotros prácticamente desde sus nacimientos, sus primeros pasos, sus primeras palabras, tras la pandemia, eran otros.
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